RECORDANDO LOS BENEFICIOS DIVINOS
(Salmo 103:1-5) 2b

Introducción: Hay recuerdos que debieran ser borrados del “archivo” de nuestras memorias; revivirlos  pudieran  traer vergüenza, pena y hasta dolor, más aun  si los mismos fueron ofensas hacia Dios y a nuestro prójimo. Para esto, la recomendacion de Pablo nos viene  muy oportunda: “..olvidando ciertamente lo que queda atras..”. Pero por otro lado se nos ordena a no olvidar los beneficios recibidos, especialmente los que han descendido del cielo. 

Una puesta al dia (“update”) de nuestas cuentas  respecto a lo “recibido y lo pagado” en materia espiritual,  nos dará un balance altamente positivo respecto a la parte del compromiso de Dios, pero a lo mejor aparecerá un saldo rojo en contra nuestra,  al chequear la fidelidad de nuestros “pagos”. La verdad es que los beneficios divinos superan con creces   los menguados aportes que  pudieramos hacer en esta gran empresa espiritual.

Recordar los beneficios divinos es una de las  tareas más difíciles que  constantemente acometemos. Tenemos una tendencia a sufrir de “amnesia espiritual” lo cual  incide en una falta de reconocimiento y agradecimiento al Dios de toda provisión. La batalla que dibiera ganarse siempre en nuestros pensamientos es la que vence el recuerdo de los pecados cometidos cerrándole la puerta en nuestras mentes, pero a su vez abrir aquella para pensar en “todo lo verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable y todo lo que es de buen nombre” que provienen como beneficios divinos y como resultado de la obra de gracia salvadora en nuestras vidas.

Hoy es propicio el día, tomando en cuenta la celebración del “Thanksgiving  Day” (día de acción de gracias), para que digamos con el salmista: “Bendice, alma mia, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios”. Dios nos ha colmado de sus beneficios. Haga solo una mirada a su alrededor y luego en su interior  y se unirá a este cántico de gratitud por todo lo recibido de Dios. Entremos hoy por “sus puertas con acción de gracias”.

ORACION DE TRANSICION: ¿Cuáles son los beneficios que debemos agradecer a Dios?

I. DEBEMOS AGRADECER A DIOS POR EL BENEFICIO DE SU PERDON v. 3a

Los ángeles que provocaron la primera y única rebelión que se originó en el cielo,  quedaron bajo eterna condenación y sin la posibilidad de ser redimidos, por lo tanto no pueden ser perdonados aunque esto lo anhelen en sus  prisiones eternas. Sin embargo, el hombre “creado a su imagen y semejanza” desde su  caida en el huerto del Edén ha sido objeto del amor, misericordia y el perdón divino.No me pregunten  por qué Dios hizo esto con unas  creaturas y con las  otras no.  En todo caso la pregunta sería,  más bien,  por qué  Dios nos amó  tanto. Me  llama la atención que ambas creaturas (ángeles y hombre) fueron arrojados del Paraiso,  pero mientras unos recibieron la sentencia de condenación perpetua, el hombre recibió en el mismo Paraiso la promesa de su redención futura (Gen.3:15).  La creación y su subsecuente historia nos habla de un Dios  redentor  y perdonador. Es verdad que el hombre ha vivido  y vive las consecuencias de su pecado pero también es cierto que puede alcanzar el perdón de los mismos una vez que recibe la oferta de la salvación por gracia a través de nuestro Señor Jesucristo. El perdón de nuestros pecados es sin duda el más alto beneficio del cual hemos sido objeto por parte de Dios. Cuando somos revestidos de la justicia de Cristo, mediante la fe, Dios no tiene en cuenta nuestras pecados, hasta quedar ante El blancos como la blanca lana o emblanquecidos como la nieve. No se vaya a asustar por lo que le voy a decir,  pero Dios no tiene memoria para recordar el pasado porque lo tiene todo  presente y esta es la razón por la que  tiene la capacidad de olvidar nuestros   pecados una vez confesados, ¿no es esto un tremendo motivo de gratitud?   Dios olvida nuestros pecados,  pero nosotros no debemos olvidar el perdón de los mismos. Por eso debemos unirnos en este canto:  “Bendice,  alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios”.

II.  DEBEMOS AGRADECER A DIOS POR EL BENEFICIO DE SU SANIDAD v. 3b

Lamentablemente el tema de la sanidad se ha convertido en un negocio redondo y lucrativo para los llamados “siervos electrónicos de Dios”.  Estamos viendo que el evangelio ha llegado a ser como un producto del mercado que  varia su precio de acuerdo a la oferta y la demanda. El “evangelio de la sanidad” se ha constituido en un artículo de presentación  barata, toda vez que es predicado más como la cura de enfermedades que  como una  sanidad integral de la vida. El mal uso  de esta práctica ha llevado a un  extremo de incredulidad respecto a la posible intervención de Dios a través de su sanidad divina  a favor de los afligidos. Pero la verdad sigue siendo la misma: “El es quien sana todas tus dolencias”. Una de nuestras afirmaciones tocante a este tema, es que: toda sanidad es divina, no importa si Dios usa un instrumento o sencillamente lo hace directamente. De allí  que nuestra gratitud a Dios por este beneficio va desde recordar su oportuna intervención en enfermedades sin cura para la ciencia médica,  hasta la sanidad en enfermedades que han entrado en el campo de lo emocional y de lo síquico. En esto es bueno recordar el trabajo que hizo Jesucristo. La sanidad que Jesús aplicaba a sus pacientes siempre íba acompañada de una exigencia de fe y de una declaración de perdón aunque el individuo  habia sido sanado. La enseñanza de Jesús es que toda sanidad busca finalmente sanar el alma de todo pecado que es la enfermedad mayor. Así pues, hay gratitud en nuestro corazón porque en las “dolencias” de una conciencia culpablea, ahora hay paz en el pensamiento; porque frente a la “dolencia” de un espíritu angustiado, ahora hay reposo interior; porque frente a la “dolencia” de un estado emocional alterado, ahora hay control del Espíritu y porque frente a la dolencias físicas cotidianas,  también hay un pronto auxilio de nuestro Dios sanador. Levantemos hoy para agradecerle a Dios porque  El es “Jehová tu sanador”.  “Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios”.

III. DEBEMOS AGRADECER A DIOS  POR EL BENEFICIO DE SUS FAVORES v.4b

Los trofeos son  siempre  símbolos  de victoria. El sabor del triunfo es evidenciado cuando alguien levanta o se le coloca una corona. En las competencias deportivas, de bellezas, de estudios o de alguna   otra disciplina,   el gran esfuerzo que precedió  a esto  queda fielmente compensado cuando los jueces entregan el premio alcanzado.  En la vida espiritual se nos han 

prometido de igual manera premios y trofeos, medallas y coronas. Es cierto que algunas  serán entregadas al final de la jornada como resultado del trabajo realizado, pero hay otros que necesariamente no son “ galardones celestiales” sin embargo corresponden a los “favores y misericordias” del cual somos objetos cotidianamente. En la gran economía divina somos objetos de los más bendecidos favores y de las más consideradas misericordias. Los favores y misericordias divinas se cuentan en una familia donde los hijos son “como plantas crecidas en su juventud” y donde las hijas son como “las esquinas labradas como las de un palacio”. Se pueden ver que apesar de haber  fallado a Dios, El nos restuara y nos levanta. Puede verse que en algún accidente donde se pudiera haber perdido la vida, Dios la ha preservado como testimonio de su gran amor. Sus favores y misericordias son garantías  absolutas de cuidado y protección terrenal. Son las pruebas más convincentes de su presencia, “todos los días hasta el fin del mundo”. Pudiera ser que veas días donde El pareciera estar lejos y hasta ausente, pero su promesa para cada dia es la misma: “El es el que te corona de favores y misericordias”. Qué bueno es sentir que frente a una sociedad descompuesta (lease crímenes,  hurtos, violaciones, corrupcion y hambre) o  frente al panorama politico-económico de nuestro mundo, los favores y las misericordias del cielo jamás nos han fallado. Por todo esto se nos convoca a ser agradecido y a decir: “Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios”.  Frente al desaliento de la vida hay una corona de favores y misericordia que espera. Nuestro Dios no ha perdido una batalla todavía por eso garantiza las coronas.

IV. DEBEMOS AGRADECER A DIOS POR EL BENEFICIO DE SU PROVISION v. 5

Para nadie es un secreto que el hambre es una presencia real que azota y produce devastacion en muchas partes del mundo. Ella  cual “caballo negro” del Apocalípsis siembra terror y espanto en medio de los hombres con efectos irreversibles en la mente y en el cuerpo.  Se calcula que más de mil millones de personas, o sea, cerca de un cuarto de la población  mundial, viven en absoluta probreza. Las estadísticas dicen que 41 millones de personas en el mundo están crónicamente mal nutridas.  Se cree que el día de hoy unas 60.000 personas morirán de hambre. Dos terceras partes de ellos son niños. La boca de muchas vidas en el mundo se han quedado sin saciar como consecuencia de la pobreza, la injusta distribución de bienes y por las mismas consecuencias del pecado. El salmista experimentó el hambre en  alto grado cuando fue sometido a terribles persecuciones por sus enemigos. Tanto fue esto que en una ocasión irrumpió en la Casa del Señor y el sacerdote le dio los panes que estaban destinados para la propiciación con los que  sació su hambre (I Sam.21:5,6). Pero durante el resto de su vida  fue  testigo de la multiforma gracia y provisión divina capaz de decir, “..él es el que sacia de bien tu boca”.  El hambre  es símbolo de todo aquello que hace falta en la vida. Hay una búsqueda de saciar la boca,  solo que no siempre es con el bien de Dios. Hay un hambre de justicia, un hambre de amor, un hambre de reconocimiento, un hambre de perdón, etc. que está siendo saciada pero no con la “comida” de Dios sino más bien con las “algarrobas de este mundo”. Muchos cual hijo pródigo han llegado a tal estado de miseria y bajeza en sus vidas que no les importa con que tipo de comida se están satisfaciendo. Sin embargo la promesa de la Biblia es que quienes ponen en Dios su confianza,  él traerá satisfacción completa. “Saciar de bien la boca” es alimentarse con la dulzura de su palabra. Es tomar sus promesas y vivir  haciendo  su voluntad. Es vivir en la confianza que, “no hay justo desamparado ni su descendencia que mendigue pan”. Es sentir que Dios es suficiente para llenar todo vacío de nuestra  alma hambrienta. Es reconocer que mientras el mundo sacia temporalmente con sus placeres y sus encantos, nuestro Dios sacia para siempre todo tipo de hambre en nuestras vidas. En Dios tenemos abundancia de vida, abundancia de paz, abundancia de propósito, abundancia de pan, abundancia de perdón, abundancia de amor y sobre todo tenemos abundancia de vida eterna. Levantémosnos para agradecer a Dios el haber saciado de bien nuestra boca. Digamos, finalmente: “Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ningunos de sus beneficios”. Amén.

CONCLUSION: Muchas cosas pudieran olvidarse en la vida,  pero los “favores y misericordias” que nos  han venido del cielo deberían formar parte de una adoración continua asi como  de una acción de gracia permanente. Fijemos en nuestra mente esta declaración solemne del salmista: “El es quien perdona todos tus pecados, el que sana todas tus dolencias; el que rescata del  hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordias; el que sacia de bien tu boca..”. Tengamos un corazón agradecido,  pues esto será una arma poderosa frente a la que santás no presentará resistencia.






